
EL CAFE 
LITERARIO 
DE ESTA NOCHE 

Como muy digna corona
ción del éxito alcanzado por 
el III Certamen Literario que, 
como todos los años, convo
ca nuestro benemérito Insti
tuto de Estudios para solem
nizar la Fiesta del Libro, se 
celebra esta noche el acto de 
reparto de los premios otor
gados y en el que, bajo la de
nominación de Café Litera
rio, serán leídas las principa
les composiciones p remiadas 

Dicho acto, convocado pa
ra las diez de ía noche de 
hoy, jueves, s^ celebrará en 
uno de los salones del Ho
tel Les Noies, expresamente 
habilitado para esta sesión li
teraria. 

Según nota que nos facilita 
el Instituto, los tiquets para 
dicha fiesta seguirán expi
diéndose en Galerías Carabe
la, Rutila, 21, hasta las 20 ho
ras de hoy y al precio de 10 
pesetas. 

Y por el mismo conducto 
se nos informa en el momen
to de cerrar esta edición, que 
han prometido su asistencia 
a l a fiesta los autores J. Gi
men© Navarro. Jorge Elias, 
Miguel Oliva y Jorge Sarsa-
nedas, ent re los restantes que 
igualmente se espera acudan 
a la cita que les br inda el Ins
tituto a t ravés de este Café 
Literario que m u y dignamen
te v iene a solemnizar esta 
Fiesta del Libro que hoy ce
lebramos. 

E í « í F I E S T A 
Oradas a la solemnidad 

literaria que para la noche 
de hoy nos tiene anunciada 
el Instituto de Estudios Gui-
xolenses, volverá nueva
mente la ciudad a celebrar 
con toda pompa y esplendor 
esa jornada en que las Le
tras reciben, rendido y entu
siasta, el tributo de nuestra 
mayor pleitesía. 

La Fiesta del Libro, cara 
a lo mejor de nuestro espí
ritu, ha sido ya elevada por 
los guixolenses al rango de 
sus días más enteros y so
lemnes. 

Díganlo sino, los que es
ta noche, en la más franca y 
leal camaradería, unirán su 
mejor sentir, sus ansias y 
sus noblezas, comparecien
do a la cita de ese Café Li
terario para escuchar y 
aplaudir a los autores galar
donados en la tercera com
petición literaria, tan feliz
mente organizada y concu
rrida. 

Desde estas páginas salu-
damos a los autores que es-
la noche honrarán a la ciu
dad con su visita, estimán
doles muy de veras el que 
vengan a compartir nuestras 
quimeras y sentires bajo la 
égida del Libro, por la cual 
se instituyó esta jornada. 

Quan sentiu a dir a una 
persona «aquest Ilibre no 
m'ha dit res», és que és sor
da de neixement. 

Juon Trulttís Riera 

D£ BiCELOM \ S i FELI l i C E MlTIIi; OC iCLO 
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R E P O R T A J E 

A L V U E L O P O R 

R O D I N 

Repetidas veces hemos dicho 
que la Costa Bravo, por poco 
que disponga de los medios ne
cesarios, podría l legar a ser, y 
no en muy lejano futuro, lo que 
todos quisiéramos que el la fue
ra: un centro de turismo inter
nacional , capaz de competir 
con las regiones turísticas de pr i 
mer orden, en la mayoría de las 
cuales tuvo el hombre que cons
truir y bordar los festones que 
hoy rubrican su renombre, cuan
do aqui la base más pr inc ipal 
— luz y paisaje— que espontá
nea bendición que cayó del mis
mo cielo. 

¿Sabremos, no obstante, me
recer la opor tun idad que hoy 
nos br indan las circunstancias? 
N o será porque nosotros no in 

sistamos cada día. Por eso, cuan
do nos l lega una noticia que de
f ine un propósito tan ideal y es
tupendo como el que ahora nos 
habla de enlazar la Costa Brava 
con la c iudad condal , por víq 
aérea, crece con la fe nuestra 
esperanza de que posiblemente 
veremos algún día real izados 
nuestros sueños. 

Séanos, pues, permit ido ha
blar un poco de tan magníf ico 
proyecto, sobretodo cuando el 
trato y contacto con don .Manuel 
A lu ja , a lma y motor de tan fel iz 
iniciat iva, no es un placer que 
tan fáci l y agradab le se nos dé 
todos los días. 

Gracias a las bondades de su 
franca amab i l idad , puede el se
ñor Alu ja hacer un alto en el 
enorme t raba jo que le reporta 
el proyecto, para corresponder a 
Id lógipa curiosidad que senti
mos para averiguar su estado y 
desarrol lo, y mes en esta oca
sión en que el lector, como no
sotros, está pendiente de la úl t i 
ma noticia. 

De entre un fa rdo de papeles, 
de planos y bosquejos, nos saca 
don Manuel los datos queJe|pe-
dimos. Y ahí van , sin juego ni 
componenda, tan espontáneos y 

A k síÉ y cíio en hnolh 

Por 1. d'Andrailx 

Moría un bello día de pri
mavera. Camino d e Francia. 
el tren expreso, si no devora
ba kilómetros, los engullía rít
micamente resoplando cuesta 
arriba. 

Viajero en el tren, de espal
das a la máquina, —contrasen
tido que hace enfermar a cual
quiera. — iba el escritor senta
do cerca el pasillo. 

Primer plano, el galope de 
dos chiquillos sobre la alfom
bra del corredor. Al iníinito, 
cíelo y casas, que se perdían. 

Cansáronse los niños del 
juego; desaparecieron; con 
ellos, mi'primer plano. En mi 
retina, sólo infinito; inaprehen-
sible, en la rara proximidad 
de las lejanías, con el gris ca
racterístico del levante al atar
decer. 

En los cristales del vagón 
apareció de pronto un ocho de 
fuego, dos naranjas super
puestas que. a unas manos in
visibles, trenzaban sus mala-
barismos oscilando vertical-
mente a lo ancho del ventanal. 

¡Dos soles iban al ocaso por 
el este I 

¿De Josué otro prodigio? 
Jugaba a milagros la refle

xión del crepúsculo. 
Volví la vista a poniente; 

azy.1 malva y rosa en el cielo; 

y un sol. uno solo, rojo, e n c e n ' 
dido. iluminaba de fuego y 
adioses las yacentes montañas 
perfiles de un monstruo ven
cido. 

Aureolas y brochazos multi
colores, transparencias amari
llas, rizos d e luz en las nubes. 

Y el sol bajaba temblando, 
indeciso, como sí le pareciese 
un crimen acabar ya con el día 
Dando un último respingo, in
tento de hurtar el cuerpo a la 
oscura sábana de la noche, se 
acostó el sol. El cielo seguía 
encendido; ¿Helios sacaba los 
brazos de su cama, de su nido? 

AltQ el terraplén, por donde 
el tren circulaba, permitía atis-
bar los tejados de las casas de 
Granollers. 

Los parrarayos con sus gar
fios d e hierro arañaban el últi
mo ¿liento del día; mientras, 
la. veleta d e un gallo soñaba 
en amanecidas. 

Casas, muros, azoteas las 
torres y campanarios impreg
nados de un tinte malva da
ban a la ciudad el aspecto d e 
un decorado insólito, atrevido. 

Eran las siete y^cinco. 
En el pentagrama d e , unos 

hilos mensajeros la hora escri
bía muy suave balada. Agri
dulce d e atardeceres! 

A la canción o a la cárcel 
del túnel, que se tragó lienzo 
y pinceles, me dormiría. AI 
abrir los ojos de nuevo, me 
sorprendió la negrura del cie
lo. Mas al poco ' apareció Ve
nus. Como en relevos olímpi
cos, la antorcha cambió d e 
rqano. La luz seguía 

smceros como salieron. 

i l asunto marcha 

Don Manuel , en Madr id , ha 
bat ido el récord en todos los 
sentidos. Un mucho, porque no 
le fa l ta ingenio ni i lusión para 
convencer y otro tanto porque 
las puertas, según af i rmo, se le 
abr ieron de par eh par cuando 
el Ordenanza , desde la cancela, 
pronunció solemne el nombre 
de Costa Brava. Las máximas f a 
ci l idades le.fueron prometidas,, 
como prueba evidente de que e! 
turismo y nuestra costa, viento 
en popa por las alturas, no pue
de ya como el Naut i lus, en t iem
po lejos, nauf ragar en suelo 
seco. 

Barceiona - Costa Brava 

Esta es la línea pr incipal que 
el proyecto comprende. Y por si 
no lo saben ustedes, con quince 
minutos de vuelo salvaríamos la 
distancia que hoy, por carretera 
y por término medio, nos invier
te a lgo más de unas dos horas. 

Los aviones, bimotores amf i -
bios, t ipo Short Sealand, de f a 
bricación inglesa, volar ían casi 
siempre o una altura prudencial 
sin rebasar los cien metros, yo 
que la corto distancio que sepa
ra su recorr ido no aconseja ni 
permite un mayor ascenso. Así 
que, hasta los flacos de corazón, 
podrían atreverse. Porque el cie
lo, visto con o jo humano, más 
que como se sube, importo como 
se ba ja . 

Puerto de amarizaje 

Bajo el punto de vista turísti
co, el proyecto prevé é l estable
cimiento de varios servicios d ia 
rios con Lloret de Mar , Tosso, 
San Feliu de Guixols, Palomos, 
Rosos y Cadaqués, en cada una 
de cuyos playas se • instalarán 
embarcaderos especiales pora 

subir y bajar de los aparatos. 
Esa eso es lo ventaja del mar, 

que no precisa de lo construc
ción de aeropuertos, cuyo costo 
y manutención incrementa con
siderablemente los gastos de Em
presa. ¿Será por esta rozón que 
el precio del pasaje parece que 
no excederá de 1,30 pesetas por 
ki lómetro de vuelo? Casi lo mis
mo que en los paquetes, y por 
ki lo, nos cobro el recadero. Y 
conste que nuestra preciosa car
ga es, por humana, mucho más 
f rág i l . 

Ramif icaciones de l p royec to 

Aparte de nuestra línea coste
ra, y simultáneamente con el la, 
se proyectan establecer líneas 
interiores de Barcelona a Gero
na, o Lérida, a Reus y Tqr rago-
na. Ve por donde, en nuestra 
provincia, podría cobrar una 
mayor actual idad el Logo de Ba
ñólas. 

Pero es qué andando los días, 
el proyecto se ampl ia y perfec
c iona. Somos los primeros en re
cibir y publ icar la not icia, según 
la cual , con aparatos helicópte
ros, con capac idad como en los 
anf ibios para diez o doce per
sonas, la Costa Bravo se uniría 
diar iomenre con Puigcerdó y Son 
Hi lar io , en la montaña gerun-
dense, y con Perpignon, en l a -
vecina Francia. 

Proyecto realmente ambicioso 
y cuya real ización colmaría, tu 
rísticamente hab lando, nuestro 
sueño dorado: Bañarnos a l me
diodía en la Costo Brava y es
quiar en Nur ia o La Mol ina a 
las cuatro de lo tarde. 

|Será verdad tanta belleza? 

Don Manuel Alu ja nos dice 
que sí, y lo af i rmo con el ejem
plo y lo lección dé lo que lleva 
ya actuado. Mucho dinero es 
menester, aunque tampoco no 
tonto como o simple vista parece. 
El d inero sale, el d inero irá sa
l iendo, porque el proyecto es 
tentador y el entusiasmo conta
gioso. 

ELOGI DEL LLIBRE 
EN FRASES RIMADES 

Uns uUs sense el bes d'un llibre. 
un esperit que no vibra 

Ai, de les hores p e r d u d e s — ! 
El Uibre les fa viscudes 

Un bon ¡libré, per la llar, 
és com, per la ñau, un íar 

Si Texperiéncia és mare de la ciencia, 
quin iove, al llibre, no demanará clemencia? 

La vida — Uuita i rutina — 
mena a un pas material, 
i el llibre és la vitamina 
que el torna espiritual 

FuUs d'un bon llibre duen l'encís 
d'una aleñada de paradís. 

Francisco Blancher 


